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La  canción  del  olvido 
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Cuadro  primero. 


El  cuadro  primero  de  La  canción  del  olvido  transcu¬ 
rre,  como  el  resto  de  la  obra,  en  Sorrentinos— imaginaria 
ciudad  del  reino  de  Nápoles  — ,  y  allá  por  los  años  de  1799. 
La  escena  del  cuadro,  dividida.  A  la  derecha,  una  pla¬ 


zuela,  y  á  la  izquierda,  un  pequeño  aposento  de  la  Hoste¬ 
ría  del  Ganso,  que  recibe  la 
luz  por  una  ventana,  con  ce¬ 
losía,  que  da  á  la  plazuela.  A 
la  derecha,  diagonalmente,  la 
verja  del  jardín  de  la  corte¬ 
sana  Flora  Goldoni.  Delante 
de  la  Hostería  varias  mesas 
y  bancos.  Es  por  la  tarde  y 
anochece  poco  á  poco. 

El  Sr.  Sainad,  viejo  ridícu¬ 
lo,  pregunta  al  Hostelero  no¬ 
ticias  acerca  de  la  princesa 
Ferrata,  que  se  aloja  en  la 
Hostería  y  ha  conseguido 
despertar  con  su  belleza  y  el 
misterio  de  su  vida  la  curio¬ 
sidad  de  los  más  pulidos  ca¬ 
balleros  de  Sorrentinos. 

Cuando  el  Sr.  Sainad  des¬ 
aparece,  sin  haber  logrado 
conocer  noticia  alguna,  sale 
Toribio  Clarineti,  músico  am¬ 
bulante  que  lleva  un  arpa  so¬ 
bre  los  hombros,  y  denota  en 
todo  su  atavío  el  miserable 


-  Toribio 
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estado  en  que  se  encuentra.  Toribio,  que  es  romano,  llega, 
como  siempre,  con  hambre.  Menos  mal  que  su  llegada  ha 
coincidido  con  la  clásica  noche  de  las  serenatas— en  la  que 
los  galanes  dedican  á  sus  novias  sus  más  tiernas  cancio¬ 
nes—  f  y  ya  le  han  encargado  á  Clarineti  más  de  quince. 

Pronto  entabla  el  músico  conversación  con  el  Hostelero, 
y  pronto  se  entera  de  las  personas  principales  que  viven  en 
aquellos  contornos:  de  la  cortesana  Flora,  feliz  en  su  pala¬ 
cio,  donde  se  da  el  gusto  de  despreciar  á  los  muchos  ado¬ 
radores  que  á  ella  acuden;  de  la  princesa  Ferrata,  a  quien 
Toribio  asegura  que  conoció  en  Roma. 

Efectivamente,  Rosina,  que  es  la  princesa,  llega  de  la 
calle  con  Casilda,  su  antigua  servidora,  y  penetra  en  la 
Hostería,  sin  parar  mientes  en  el  embustero  Clarineti.  Pero 
el  músico,  que  esta  decidido  a  comer  a  costa  de  su  paisa¬ 
na,  no  tiene  inconveniente  en  pedir  una  gallina  y  en  dis¬ 
ponerse,  tranquilamente,  á  devorarla. 

Rosina  y  Casilda  entran  en  el  aposento  de  la  izquierda. 
Acude  el  Hostelero  á  atenderlas,  y  le  interroga  la  princesa. 

Rosina  ha  venido  de  Roma  siguiendo  al  capitán  Leonel - 
lo,  de  quien  está  locamente  enamorada,  cosa  que  él  igno¬ 
ra  en  absoluto.  Ha  sabido  Rosina  que  Leonello  acude  por 
las  tardes  á  la  Hostería,  y  para  enterarse  de  lo  que  á  aquel 
lugar  le  lleva  ha  alquilado  el  aposento,  desde  el  cual  pue¬ 
de  ver  todo  lo  que  en  la  plazuela  ante  la  Hostería 

ocurre. 

El  Hostelero  informa  á  Rosina  de  la  causa  de  las  frecuen¬ 
tes  visitas  de  Leonello,  que  no  es  otra  que  los  amoríos  con 

Flora,  la  cortesana.  , 

Acuden  á  la  plazuela  Pietro  y  Paolo,  y  a  poco  el  capi¬ 
tán,  que  viene  muy  satisfecho  del  giro  que  toman  sus  em¬ 
presas  amorosas.  , 

Sus  amigos  le  interrogan,  y  él  les  explica  el  motivo  de 

su  satisfacción. 
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MÚSICA. 


Junto  al  puente  de  la  Peña, 
por  la  noche  la  encontré, 
y  su  guante  chiquitito 
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le  cayó  á  los  pies. 

Por  si  un  reto  me  lanzaba 
recogí  su  guante  yo, 

- - •  '  "  ■"■'liiiuiiimii . . 

.  .  -  —  ■  * . —  I  (f 


iiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiimiiimmiiiiiiiiiiiii  iiiiii 


V 

*|V 


^•¿iiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiHimiiiinhiiiiiiiiiiiiiiiniiinmiiiiiiiiimi^*  ~  |  < 


\i0 


..^mmiiiiiimiiiimNiiiuiiiiiMimiHiiuiiiiiiiMiiimiinmiiimiiiSÍÍ 


>t¿ 

>  . 


y  en  su  mano  bella 
puse  un  beso  de  pasión, 
¡porque  al  verla  no  se  puede 
resistir  la  tentación! 

Por  las  calles  solitarias 
embozado  la  seguí, 
esquivando  las  malicias 
de  la  gente  ruin 

Y  acercándome  galante 
mis  respetos  la  ofrecí. 

(Simulando  el  diálogo. 

— Perdonad . 

— Por  favor  .... 

— Atended..  .. 

—¿Qué  decís? 

—Que  os  adoro . 

—  ¡Callad! 

No  decídmelo  así . 

Y  escuchando  su  voz 
yo  pensé:  ¡Qué  infeliz! 

«Mujer 

primorosa  clavellina 
que  brindas  el  amor, 
yo  soy  caminante  que  al  pasar 
arranca  las  hojas  de  la  flor, 
y  sigue  adelante 
sin  recordar 
tu  amor . » 

(Salen  Bosiua  y  Casilda  al  aposento  y 
la  primera  se  abalanza  á  la  celosía, 
siguiendo  con  gran  interés  la  rela¬ 
ción  del  capitán.) 

A  la  dueña  que  la  sirve 
con  dinero  soborné, 


y,  admirada  de  mi  rasgo, 
saludó  y  se  fué. 

Y  al  decir  la  cortesana: 

«Caballero, 
que  yo  espero 
á  mi  galán,» 
en  mi  fiel  acero 
puse  mano,  sin  dudar, 

¡que  mi  espadase  enardece 
con  la  sombra  de  un  rival! 
Convencida  y  conquistada, 
en  mi  brazo  se  apoyó, 
y  escuchaba  mis  embustes 
llena  de  ilusión. 

Al  llevarla  á  su  palacio 
mis  finezas  repetí: 

(Simulando  el  diálogo.) 

— ¡Dulce  bien! 

— Me  engañáis . 

— No  acostumbro  á  mentir. 

— ¿Volveréis? 

—¿Cómo  no? 

—Ya  veré  si  fingís . 

Y  dejándola  ya 

de  su  amor  me  reí . 

«Mujer, 

primorosa  clavellina 
que  brindas  el  amor, 
yo  soy  caminante  que  al  pasar 
arranca  las  hojas  de  la  flor 
y  sigue  adelante 
sin  recordar 
tu  amor . » 
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Leonello  bebe  y  brinda,  con  sus  amigos,  por  el  éxito  de 
sus  amores  con  la  cortesana.  Rosina,  que  le  observa,  no 
puede  más.  El  capitán  sigue  hablando  de  Flora,  y  dice 
que  ha  encargado  al  sargento  Lombardi  que  le  cante,  por 
la  noche,  la  mejor  serenata.  Por  lo  pronto,  noticioso  de  que 
Toribio  es  músico,  le  ordena  que  entone  bajo  el  balcón  de 
la  cortesana  una  canción  cualquiera. 

A  ello  se  dispone  Clarineti;  pero  apenas  lanza,  con  el 
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arpa,  los  primeros  acordes  de  la  «Canción  del  olvido»,  muy 
popular  en  Italia,  Rosina  no  puede  contenerse,  y  es  ella  la 

que  canta. 


Música. 
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(Leonello,  Toribio  y  sus  acompañantes 
han  quedado  suspensos  al  oir  la  voz  de 
Rosina.) 


Marínela,  Marínela, 
con  su  triste  cantinela 
se  consuela 

de  un  olvido  maldecido . 

Mari,  Marínela . 


Campesina,  campesina, 
como  errante  golondrina, 
cantarína, 

vas  en  busca  del  amor. 

¡Pobre  golondrina 
que  al  azar  camina, 
tras  un  sueño  engañador! 

El  aire  murmura  en  mi  oido 
dulces  cantares 
que  en  nuestros  labios 
ha  sorprendido 
en  noches  lejanas  de  amor. 
Cantares  de  tiempos  mejores, 
cantares  risueños, 
que  huelen  á  flores 
y  alientan  ensueños 
de  amores. 

Marínela. 

con  su  dulce  cantinela 
busca  olvido  á  su  dolor. 

¡Pobre  Marínela 
Ese  bien  que  anhela 
no  lo  da  ese  amor. 


Capitán  Leonello.^ 


í 


n 


La  voz  de  la  desconocida  sorprende  á  todos,  y  especial¬ 
mente  cautiva  á  Leonello,  que,  á  pesar  de  su  exterior  des¬ 
preocupado,  es,  en  el  fondo,  un  romántico.^ 

Sin  embargo,  el  recuerdo  agradable  de  Flora  vuelve  a 
imponerse,  y ,  después  de  dar  al  sargento  Lombardi  las  dis- 
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posiciones  para  la  serenata  de  la  noche  y  despedirse  de 
Pietro  y  Paolo,  dedícase  Leonello  á  escribir  á  la  cortesana 
una  carta  todo  lo  más  apasionada  que  se  le  ocurre. 

Rosina  no  puede  sufrir  todo  esto;  quiere  impedir  á  todo 
trance  tales  amores,  y  busca  para  ello  un  supremo  recur¬ 
so;  llama  á  Toribio,  le  contrata,  pagándole  espléndida¬ 
mente,  y  le  ordena  que  en  adelante  se  finja  el  príncipe 
Ferrata,  esposo  de  la  princesa.  El  príncipe  deberá  enamo¬ 
rar  á  Flora  y  ahuyentar  á  Leonello  del  lado  de  la  cortesa¬ 
na.  Rosina,  en  tanto,  ayudará  al  supuesto  príncipe,  sir¬ 
viéndole  de  paje.  Así  queda  todo  convenido.  Se  va  Toribio 
satisfecho  á  ponerse  las  galas  de  príncipe,  y  queda  Rosina 
observando,  como  siempre,  á  Leonello.  Este,  que  ha  ter¬ 
minado  su  carta,  va  á  entregarla  en  casa  de  Flora.  Cuan¬ 
do  se  aproxima,  para  llamar,  á  la  verja,  comienza  Rosina 
á  cantar  de  nuevo  la  «Canción  del  olvido».  El  capitán  se 
detiene;  retrocede  unos  pasos,  atraído  por  la  voz  deliciosa, 
y,  sin  darse  apenas  cuenta,  rompe  en  pedazos  la  carta, 
mientras  Rosina  sonríe  satisfecha  por  el  triunfo,  y  el  telón 
cae  lentamente. 


Cuadro  segundo. 

Una  encrucijada  de  calles  de  Sorrentinos.  A  la  izquierda,  el  mirador  de  Flora 

Uoldoni.  Noche  de  luna. 

Es  la  clásica  noche  de  las  serenatas,  y  á  lo  lejos  se  oye 
el  canto  de  una  alegre  ronda. 


Ya  la  ronda  llega  aquí, 
firuliruli. 

A  cantarte  amores  va, 
firulirulá. 

Sal  á  tu  ventana 
que  mi  canto  es  para  ti. 
Sal,  napolitana, 
firulí,  firulí,  firulí, 


firuli,  rula. 

Lucero,  lucero,  lucero, 
lucero; 

morena,  morena,  morena, 


morena; 


te  quiero,  te  quiero,  te  quiero, 
mi  amor  cantar. 
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Por  otra  parte,  la  voz  de  un  caballero  suena  cantando 
una  serenata  melancólica: 
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VOZ  INTERIOR 


Hermosa  napolitana, 
valle  florido, 


que  esperas  gozar  un  día 
la  dicha  que  da  el  amor: 
amor  que  siembra  de  flores 


rayo  de  luna  clara; 
no  sé  yo  como  en  el  fuego 
de  tus  pupilas 
no  se  ha  fundido 
la  nieve  de  tu  cara. 


da  espinas  de  dolor. 
Niña  de  mis  amores, 
ya  sabes  lo  que  es  amor 


tu  fantasía, 


Niña  de  mis  amores, 


Vuelve  á  sonar  el  firulí  más  lejano,  y  cesa  la  música. 

Aparece  Toribio  espléndidamente  vestido  de  príncipe 
Ferrata.  En  un  monólogo  explica  las  primeras  impresio¬ 
nes  de  su  nueva  vida  de  procer,  con  sus  pintorescos  inci¬ 
dentes. 

Sale  el  capitán  Leonello,  rondando  á  la  cortesana  Flora 
¿í  Goldoni,  encontrándose  con  el  supuesto  príncipe,  que  viene 
á  hacer  otro  tanto,  y  contrariándose  con  el  encuentro.  To- 
;I;  ribio,  alarmado  con  la  presenciade  su  rival,  intenta  alar- 
p  des  de  valor,  que  corta  el  capitán  con  un  reto,  al  que  res¬ 
ponde  el  músico  con  evasivas  y  disculpas,  porque  tiene 
muy  poca  gana  de  reñir.  Leonello  le  advierte  que  no  quiere 
ver  á  nadie  en  la  calle  cuando  vuelva  y  se  marcha. 

Toribio  respira  con  tranquilidad  por  un  momento;-  más 
al  sentir  pasos  huye  velozmente,  escondiéndose  en  la  ca¬ 
lleja  más  próxima. 

♦  Sale  Rosina,  vestida  de  paje  y  con  una  mandolina,  como 
|  es  de  rigor  en  la  noche  de  las  serenatas.  Dirige  un  breve 
apostrofe  á  la  cortesana  Flora,  y  canta  la  serenata. 


Música 


Canta  el  trovador 
bajo  tu  ventana, 
á  tus  ojos  negros 
de  napolitana. 


que  en  tus  labios  suena 
de  esperanzas  llena, 
suspirando  amor, 


la  más  linda  flor: 
la  canción  serena 


Del  jardín  de  amores 
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bajo  tu  ventana 
canta  el  trovador. 


verás  que  nace  mi  alegría 
si  alcanzó  señora  mía, 
un  recuerdo  para  mi. 


Ligero  mi  canto  vuela 
buscando  cariño  fiel, 
y  el  alma  también  anhela 
volar  hacia  tí  con  él; 
llegar  á  tus  pies  confia 
cantando  su  pena  allí. 

Si  el  canto  de  mi  agonía 
merece  llegar  á  ti, 


oye  mi  canción  mejor. 
Bajo  tu  ventana 
canta  el  trovador. 


¡Ay,  tirana  de  mi  albedrío! 
¡Ay,  dulce  tormento 


del  amor  mío! 
De  amor, 


Al  reclamo  de  la  serenata  sale  Flora  al  mirador,  reci¬ 
biendo  el  homenaje  del  paje  fingido.  Rosina  le  dice  que  su 
señor,  el  poderoso  príncipe  Ferrata,  locamente  enamorado 
de  ella,  le  envía  á  darla  serenata,  que  es  expresión  de  su 
amor.  Le  pinta  con  vivos  colores  la  pasión  de  su  amo  y  al 
fin  consigue  para  él  una  cita,  que  va  á  verificarse  en  el 


acto. 


Va  Rosina  por  Toribio,  y  le  alecciona  para  que  no  quede 
mal  ante  la  cortesana.  Pone  al  falso  príncipe  ante  Flora, 
y  Toribio,  á  pesar  de  que  le  apunta  Rosina  cuanto  debe  £j£ 
decir,  comete  una  serie  de  indiscreciones  que  la  cortesana  V- 
disimula,*  porque  sólo  aspira  á  obtener  algo  de  la  inmensa 
fortuna  del  príncipe,  á  quien  invita  á  entrar  en  su  casa, 
como  lo  hace  Toribio,  seguido  por  Rosina. 

Sale  el  sargento  Lombardi  con  un  pelotón  de  soldados 
para  cantar  ante  el  mirador  de  Flora,  como  ha  dispuesto 
el  capitán  Leonello. 


Música. 


Soldados. 


Lombardi. 


Soldado  de  Nápoles 
que  vas  á  la  guerra, 
mi  voz,  recordándote, 
cantando  te  espera 
Cariño  del  alma,  ven, 
que  vas  á  probar 
la  dicha  de  amar, 
oyendo  los  sones 
de  mis  canciones. 


si  muero  queriéndote, 
¡qué  muerte  más  buena! 


Soldado  de  Nápoles 
me  quiso  mi  suerte. 
La  gloria  romántica 


me  lleva  á  la  muerte. 


No  digas  tu  cántico, 
que  aviva  mi  pena; 


Caballer,  coro  y  rondalla 
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Soldado  de  Nápoles 
que  buscas  la  gloria, 
te  espero  brindándote 
la  ansiada  victoria. 

¡No  mueras,  soldado,  no! 


Soldados. 

Cariño  del  alma,  ven, 
que  vas  á  alcanzar 
la  dicha  de  amar, 
que  es  gloria  también. 
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Vanse  los  soldados  con  el  sargento  y  viene  Leonello  á 
observar  el  efecto  de  la  canción;  pero  da  con  Rosina,  en 
su  disfraz  de  paje,  que  le  advierte  de  que  Flora  está  en-  ¡ 
tretenida  con  su  señor,  el  gran  príncipe  Ferrata.  El  capi¬ 
tán,  desesperado,  quiere  buscar  á  éste  para  desafiarle,  y 
Rosina  le  dice:  ¡Qué  poco  sabéis  del  amor! 

El  capitán  comprende  que  Rosina  es  un  paje  fácilmente 
sobornable,  y,  en  efecto,  intenta  el  soborno  para  tomar 
venganza  del  afortunado  príncipe.  Rosina  dice  á  Leonello 
que,  puesto  que  el  príncipe  es  casado,  vaya  á  su  palacio  á 
las  diez  de  la  noche  é  intente  sustituirlo  cerca  de  la  prin¬ 
cesa.  El  capitán,  contento  con  esa  inesperada  aventura  & 
promete  hacerlo  así,  y  se  va. 

En  este  momento  sale  Toribio,  violentamente  arrojado  $ 
del  palacio  de  Flora,  sin  duda  por  alguna  indiscreción  de 
las  suyas.  Encuéntrase  con  Rosina,  que  le  hace  alejarse, 
quedando  sola  invocando  sus  recuerdos  y  sus  esperanzas 
de  adueñarse  el  amor  de  Leonello,  mientras  suenan  en  la 
noche  las  trovas  de  amor. 


Cuadro  tercero. 


00 


Un  gabinete  íntimo  en  un  pabellón  aislado  del  Palacio  de  Marinelli.  A  la  izquierda 
un  ventanal  en  primer  término;  junto  á  él,  un  secreter  y  un  sillón.  La  estancia 
forma  un  rinconcito  en  este  lado,  invisible  para  los  últimos  términos  del  resto  de 
la  escena  Sobre  el  secreter,  una  pequeña  imagen.  A  la  derecha,  en  primer  tér¬ 
mino  una  puertecita  que  comunica  con  el  interior  En  el  fondo,  puerta  que  da 
al  jardín,  con  cancela  enrejada,  abierta.  Desde  la  puerta  del  fondo  hasta  el  se- 
gundo  termino  de  la  derecha,  galería  de  cristales  en  sentido  semicircular.  Fo¬ 
rillo  de  jardín.  Es  de  noche,  con  mucha  luz  de  luna  al  fondo 


Rosina  sola,  en  bata,  luego  Leonello,  en  traje  de  paisa¬ 
no,  con  capa.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Rosina  arro- 
|  dillada  ante  la  imagen.  1 
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Vingen  y  Madre 
del  Redentor: 
no  me  abandones, 
por  favor. 

(Se  levanta  y  anda  con  vacilación 
nerviosidad.) 

¡Qué  loca  aventura! 

Casi  me  arrepiento 
de  no  haber  guardado 
mi  amor  en  secreto. 

(Acude  á  la  puerta  del  jardín  sobre¬ 
saltada.) 

Pensó  que  era  él, 

Me  engaña  el  deseo. 

¿Por  qué  á  un  tiempo  mismo 
le  aguardo  y  le  temo? 

Ten  valor,  Rosina. 

Ya  llegó  el  momento. 

(Dan  las  diez  en  un  reloj  lejano  ) 

¡Él! 

(Observando  el  fondo  del  jardín.) 

Ya  abrieron  la  verja, 
ya  entró  en  el  jardín. 

¡Es  él! 

Aquí  viene. 

Al  fin... 

(Apresuradamente  viene  al  rin concito  de 
la  izquierda.  Dirige  mímicamente  una 
súplica  á  la  imagen,  toma  un  libro  y 
con  él  abierto  en  las  manos  finge  dor¬ 
mir  sentada  en  el  sillón.  Entretanto  se 
ve  venir  por  el  jardín  áLeonello,  basta 
que  entra  por  el  foro.) 

Leonello. 

Esta  es  la  estancia. 

La  aventura  es  singular: 
parece  una  página 
de  un  cuento  oriental. 

Todo  parece 
dispuesto  para  amar. 

(Dirigiéndose  á  la  puertecita  de  la  dere¬ 
cha.) 


Aquella  puerta 
me  dará  la  clave. 

Capitán  Leonello, 

¡adelante! 

(Se  detiene  al  llegar  á  la  puerta,  mira  á 
su  alrededor  y  descubre  el  escondite  de 
Rosina.) 

¿Me  engañan  los  ojos 
con  una  ilusión? 

(Yendo  hacia  Rosina.) 

¿Me  espían,  acaso? 

¿Será  una  traición? 

(Cerciorándose  de  la  presencia  de  ella.) 

¡Una  mujer! 

Dormida  parece . 

Ella  debe  ser. 

(Asaltado  por  sentimiento  de  nobleza.) 

¡Cuidado,  Leonello! 

¿Qué  vas  á  hacer? 

(Atraído  por  la  sugestión  de  la  prin¬ 
cesa.) 

Pero,  ¡es  tan  hermosa! 

Verla  dormir 
es  soñar  y  aprender 
á  sentir. 

(Dirigiéndose  paso  á  paso  hacia  Rosina, 
contemplándola  con  arrobamiento.) 

¡Oh,  mujer!  Bella  flor . 

¡Quién  supiera  lo  que  sueñas  tú! 
Cabecita  que  duermes 
un  sueño  feliz: 

¿Qué  ideal  pensamiento 
se  adueña  de  ti? 

¿Qué  ilusión  tienes  tú, 
cabecita  gentil? 

La  inquietud 

que  adivino  ya  en  tu  frente 
quiero  sorprender. 

Y  que  mis  labios 
puedan,  al  besar, 
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dulcemente  aprisionar 
tus  ensueños  de  mujer. 

¡Qué  hermosa  está! 

(Siente  el  impulso  de  besarla,  pero  reac¬ 
ciona,  diciendo:) 

Leonello:  esto  es  indigno 
de  un  capitán. 

(Apartándose  de  Rosina  y  dirigiéndose  á 
la  puerta  del  fondo.) 

Ve  á  buscar  las  aventuras 
en  tus  locos  amoríos... 
no  mancilles  este  hogar. 


Taribio,  Sr.  León. 


Rosina,  (Aparte.) 

¡Ay!  que  se  va... 

(Finge  despertarse  y  deja  caer  el  libro,  á 
cuyo  ruido  se  vuelve  Leonello.  Y  la 
princesa  simula  la  mayor  indignación 
y  sorpresa.) 

¿Quién?  ¡Un  hombre! 

Leonello. 

Señora . 

Rosina. 

¿Dónde  vais? 

Leonello. 

Yo  os  diré. 

Rosina. 

Atentáis  a  mi  nombre. 

¡No  lo  quiero  saber! 

Leonello. 

Disculpadme. 

Rosina 

¿Por  dónde 
penetrasteis  aquí? 

Leonello. 

Escuchadme,  os  lo  ruego. 

Rosina. 

¿Qué  podríais  decir? 

LEONELLO.  (Humildemente. 

Señora  mía,  perdón  os  pido, 
y  aguardo 
rendido 

vuestra  sanción  severa. 

Rosina. 

Sois  un  osado 
que  en  vano  espera 
lograr  perdón. 


t 


^  II HUI II II 1 1 1 1 1 II 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 . 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ! I II 1 1 1 1 1 ,  i  lllllimiillli  ; 


lllllllllllllllllMlllllHllllllItlIMIIIimiHlllllllllMIIIIIIIIMI 


i  ív  %!#♦■■  ■  -*■  ■  — — -  =  iiiuiiiiiiiiiiniiiiiiiiiHiiiiiimiMi 


Leonello. 

El  capitán  Leonello 
solo  ha  podido 
pecar  do  amor. 

Rosina. 

¡Ah!  El  capitán  Leonello . 

Sí;  conozco  aventuras 
que  la  fama  pregona 
de  ese  buen  capitán 
De  un  amor  como  el  vuestro 
¿qué  se  puede  esperar? 
Torbellino  de  pasiones, 
y  locuras  nada  más. 

(Con  mucha  coquetería.) 

Ese  amor 
que  sentís 

es  aroma  que  el  viento  renueva, 
y  el  amor 
no  es  así; 
el  cariño 
verdadero 

dormidito  en  el  alma  se  lleva; 
capullito 
que  quizá 
con  el  tiempo 
se  abrirá. 

LEONELLO  (Con  acento  de  sinceridad.) 

Yo  siento 

una  pena  en  mí  escondida 
como  un  nuevo  sentimiento 
que  es  suspiro  y  es  lamento 
que  se  escapa  de  mi  vida.; 

Rosina. 

No  os  importe  padecer, 
que  un  amor  verdad 
no  ha  de  florecer 
si  no  sabe  suspirar. 


Fio: 7.  Srta.  Espinosa. 


Leonello. 

Un  cariño 
verdadero 

dormidito  en  el  alma  tenía 
y  al  mirarme 
junto  á  vos 
mi  cariño 
despertó. 

Princesa,  mi  espada  os  ofrece 
probar  que  merece 
tan  altos  favores. 

Pedidme,  señora,  que  hiera, 
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que  mate,  que  muera, 
por  vuestros  amores. 

Ved  que  os  ofrezco 
vida  y  honor. 

Y  honrarse  mi  espada  querría 
sabiendo,  alma  mía, 
que  el  premio  sois  vos. 
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Corred  la  vida  ¡ 

sin  pensar  en  mi. 

Leonello 

¡Tal  vez  no  pueda  \ 

ya  vivir  sin  vos! 


Rosina. 

¡Callaos! 


Rosina. 


Leonello. 
Prestadme  oido. 

Rosina.  (Aparte. 


Si  es  verdad  que  sabéis 
un  cariño  sentir, 
aprended,  como  yo, 
la  virtud  de  sufrir. 


Va  está  en  mis  redes. 


Unís. 


Leonello. 

Princesa . hablad,  por  favor. 

Rosina 

Si  queréis  ser  feliz 
olvidaos  de  este  nuevo  amor. 


Rosina.  Leonello. 


Y  quizás 
el  amor 

llegará  pronto  á  ser 
nueva  luz 
que  es  la  risa 
del  amanecer, 
y  acaso  un  día 


Esperanzas 
de  amor 
iluminan  mi  ser 
como  luz 

que  se  enciende  con 
la  risa  |  del  amanecer 
y  acaso  un  día 


Los  DOS. 

su  canción  dirán 
unos  labios  de  galán1 
y  unos  ojos  de  mujer. 


Rosina  cierra  la  cancela  y  comienza  á  cantar  la  «Can¬ 
ción  del  olvido»,  andando  hacia  la  puertecilla  de  la  dere¬ 
cha,  por  la  que  desaparece  cantando. 

Al  través  de  la  galería  de  cristales  se  ve  que  Leonello 
detiénese  en  el  jardín  al  oir  la  canción  y  vuelve  hacia  el 
gabinete,  abalanzándose  á  los  hierros  de  la  cancela  cuando 
Rosina  ya  ha  desaparecido. 

Mientras  cae  el  telón,  Leonello  desaparece  lentamente 
por  el  jardín. 
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Cuadro  cuarto. 


Jardín  del  palacio  Marinelli. 

La  princesa  Rosina  da  una  fiesta  en  su  palacio,  hacien¬ 
do  los  honores  Toribio,  que  pasa  por  marido  de  aquélla. 
Toribio,  aprovechando  la  ausencia  de  su  esposa ,  cuenta 
una  historia  picaresca.  Como,  en  cierto  modo,  el  cuento 
tiene  parecido  con  la  tranquilidad  de  Toribio,  á  quien  tie¬ 
nen  todos  por  un  marido  confiado,  se  comenta  entre  los  in¬ 
vitados  la  ausencia  de  Rosina,  que  pasea  por  otros  lugares 
del  jardín  con  el  capitán  Leonello. 

En  efecto:  viene  el  capitán  con  la  princesa,  y  ésta  invita 
á  sus  amigos  á  una  regata  que  va  á  celebrarse  en  el  lago 
del  parque. 

Hacen  mutis  todos,  menos  Leonello,  que,  al  cabo  de 
dos  semanas  de  trato  con  Rosina,  está  enamoradísimo  de 
ella  sin  conseguir  sus  favores,  porque  es  una  mujer  vir¬ 
tuosa.  Lamentándose  de  sus  quebrantos  le  sorprenden  sus 
amigos  Paolo  y  Pietro,  que  quieren  llevársele  consigo, 
burlándose  de  sus  romanticismos,  que  desentonan  en  su 
historia  de  calavera.  Leonello  les  cuenta  sus  cuitas  y  les 
pide  que  le  dejen  solo  con  sus  penas.  Pietro  le  aconseja  que 
espere  que  la  princesa  enviude,  lo  cual  es  de  esperar,  por¬ 
que  el  príncipe  está  algo  viejo.  Vanse  Pietro  y  Paolo,  y 
por  la  mente  de  Leonello  pasa  la  idea  de  buscar  pendencia 
con  el  príncipe  y  matarle  en  desafío. 

En  este  momento  llega  Toribio,  bien  ajeno  de  lo  que  le 
espera. 

Aunque  Toribio  es  pacífico  de  suyo,  Leonello  está  deci¬ 
dido  á  matarse  con  él,  y  no  hallando  otro  pretexto  para 
el  desafío,  le  confiesa  que  ama  á  su  esposa,  y  por  lo  tanto, 
uno  de  los  dos  estorba  al  otro.  Toribio,  comprendiendo 
que  no  hay  más  remedio  que  reñir  ó  descubrirse,  se  pre¬ 
para  á  batirse;  pero  al  cabo  le  falta  el  valor  y  halla  un 
medio  hábil  de  evadirse. 

Cuando  más  desesperado  está  Leonello  porque  no  le  que¬ 
da  el  recurso  de  matar  al  príncipe,  se  presenta  Rosina. 

La  princesa,  al  ver  á  Leonello  espada  en  mano,  se  ríe  de 
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Una  escena  del  último  cuadro 
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TODO  EL  REPERTORIO 


DE 


RAQUEL  MELLER 


SE  VENDEN 


EN 


LA  AGENCIA  ODEON 

* 

PRECIADOS,  1.  —  TELÉFONO  14-62  M. 

MADRID 


Ca  canción  dd  olvido 

~  Y  — 

1  j  Ca  canción  m  soldado 


BALADA  DE  CARNAVAL 
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